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EJÉRCITOS AMERICANOS

HACIENDO uso de la Conferencia de los Ejér-
citos Americanos (CAA), los soldados de las 
Américas están construyendo una base para la 

seguridad en todas partes del Caribe, Centroamérica y 
Sudamérica. Con un programa ambicioso y una página 
cibernética interactiva en el Internet, los soldados de 
los Ejércitos Americanos participan como iguales en 
un diálogo acerca de asuntos de seguridad y estabilidad 
regional, establecen metas y conciben métodos para 
ejecutar la promesa de un futuro pacífico.

La misión de la CAA es la de promover cohesión, 
mejorar la seguridad del hemisferio y fortalecer las amis-
tades basadas en el concepto “Ejército a Ejército” entre 
los países americanos. Según el General de División 
Alfred A. Valenzuela, comandante del Ejército del Sur 
del Ejército de los EE.UU. y encargado de supervisar las 
actividades de la CAA, se ha dicho que la esperanza no 
es un método y que la CAA es un método que ofrece una 
razón para tener esperanza al agrupar a los soldados de 
los países americanos para idear métodos para asegurar 
la seguridad colectiva de nuestras patrias.

La seguridad colectiva facilita el progreso social, 
económico, cultural, científico y técnico de todos los 
países. Hoy en día, existen 21 ejércitos miembros de la 
CAA, dos ejércitos observadores y dos organizaciones 
militares internacionales. Los Ejércitos miembros tienen 
los privilegios del derecho de votar mientras que aquellos 
ejércitos observadores no tienen tal privilegio. Los ejér-
citos miembros además son anfitriones de conferencias 
especializadas y periódicamente se ofrecen para ser 
anfitriones de un ciclo.

Valenzuela declaró—la llegada del siglo 21 establece 
un hecho claramente: para sentirnos seguros en nuestros 
hogares, nuestros vecinos también deben sentirse segu-
ros. Combinando nuestras especialidades y experien-

cias colectivas ayuda a fomentar un entendimiento y 
promover una seguridad colectiva.

En un periodo de dos años, la CAA lleva a cabo varias 
conferencias especializadas en un tema, una conferencia 
preparatoria y la conferencia de los comandantes. Las 
conferencias especializadas se llevan a cabo en distin-
tos países miembros mientras que un miembro asume 
el rol de anfitrión por un ciclo completo. El ejército 
anfitrión lleva a cabo la conferencia preparatoria y la de 
los comandantes. El Ejército de Chile fue el anfitrión el 
ciclo pasado. El Ejército Canadiense es el anfitrión del 
ciclo 2002-2003.

El ciclo culmina con la conferencia de los coman-
dantes, en la cual se formalizan los acuerdos propues-
tos en las conferencias especializadas. Estos acuerdos 
multilaterales llegan a convertirse en requerimientos 
y acciones del estado mayor, los cuales son asignados 
para ser investigados antes del ciclo siguiente. El Jefe 
del Estado Mayor del Ejército de los EE.UU. recibe 
informes cuatrimestrales acerca del estatus de estos 
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acuerdos del Comandante del Ejército del Sur del Ejér-
cito de los EE.UU.

El ejército anfitrión ofrece la sede para la Secretaría 

Ejecutiva Permanente de la CAA (PESCAA), el vínculo 
principal entre miembros y ejércitos observadores y las 
organizaciones. Desempeña el cargo de un cuerpo de 
coordinación ejecutiva y administrativa de coordinación, 
y ayuda a los ejércitos miembros a preparar las confer-
encias especializadas.

El PESCAA tiene a su vez un Secretario Ejecutivo 
Permanente, el subsecretario, normalmente el oficial de 
operaciones de la previa PESCAA para establecer una 
continuidad. Un oficial de operaciones, un oficial de 
inteligencia, un oficial administrativo, un director para la 
División de Comunicaciones Militares Inter Americanas 
y el personal administrativo. El PESCAA del ciclo 1990-
91 cuyo anfitrión fue el Ejército de los EE.UU. estaba 
compuesto por un personal de 33 personas.

La tecnología trae consigo un nuevo rasgo o aspecto 
al diálogo de seguridad de la CAA que cruza todas las 
fronteras—una página cibernética interactiva en el 
Internet: www.redcea.org, que está en vigencia desde 
julio de 2001.

Empleando contraseñas, los soldados involucrados 
con la CAA pueden acceder e intercambiar información. 
Existe también un chat room (charla electrónica vía 
Internet). El público en general puede visitar la página 
cibernética para aprender cómo los soldados de los países 
americanos están trabajando conjuntamente para mejorar 
la seguridad y estabilidad. 

Las amenazas terroristas, el narcotráfico y la actividad 
guerrillera refuerzan una necesidad de compartir infor-
mación y promover la cooperación regional. La preocu-
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pación de interoperabilidad exige que los ejércitos en 
la región aprendan acerca de las tecnologías militares 
que se encuentran en un estado de cambio constante y 
fomenten las condiciones para promover el desarrollo 
de sus países.

Un principio permanente de la estrategia de segu-
ridad nacional moderna es el de las asociaciones de 
seguridad mutua, tales como la CAA, que apuntalan 
la estabilidad política sobre la cual las naciones civi-
lizadas son construídas. Este principio depende del 
reconocimiento que un país puede sentirse seguro en 
su propio suelo sólo si está dispuesto y tiene la voluntad 
de contribuir a las asociaciones de seguridad eficaces 
en el extranjero.

El General Valenzuela declaró, los Ejércitos de los 
países americanos deben continuar cultivando un 
diálogo continuo y profesional e idear métodos comunes 
para mejorar la seguridad colectiva. Si mantenemos 
metas de seguridad comunes para los países america-
nos, entonces los americanos ganarán. Si no lo hacemos 
uno o más de nosotros perderemos.

Un diálogo sobre las perspectivas regionales comunes 
fue liderado por el General del Ejército de los EE.UU., 
Eric K. Shinseki, el Jefe de Estado Mayor en diciembre 
de 2001 en el encuentro más reciente de la CAA en 
Santiago, Chile. Shinseki expresó su apreciación por el 

apoyo manifestado a los EE.UU. después de los ataques 
terroristas del 11 de septiembre de 2001. Sugirió que las 
drogas y el narcoterrorismo permanecen siendo asun-
tos de grave importancia para la seguridad colectiva y 
regional de los países americanos. Resaltó el hecho de que 
en Colombia, por ejemplo, una manifestación de fuerzas 
demuestra el apoyo para Colombia y sus hermanos del 
hemisferio. Su punto básico: la amenaza a la seguridad 
regional merece una acción regional.

Además de elegir a México, Surinam, así como Trini-
dad y Tobago para que sean miembros absolutos de la 
CAA, la conferencia tomó otro paso importante durante 
el encuentro en diciembre al enfocar sobre el Plan 
Colombia. Los miembros discutieron cómo Colombia 
merece el apoyo regional y del hemisferio occidental. 
Shinseki dirigió la carga como un abogado del cambio, 
modernización y apoyo regional para Colombia. Sin duda 
alguna, al prepararnos para la CAA de 2003 en Canadá, 
la amenaza de las drogas y el narcoterrorismo aparecerá 
ser más de lo que es, un arma de destrucción masiva, con 
impacto colectivo, regional y hemisférico.

La CAA servirá como un foro apropiado para tratar con 
los asuntos de seguridad y militares que tienen un impacto en 
las futuras generaciones de los países americanos. Porque la 
esperanza necesita un método, los países americanos necesi-
tan la Conferencia de Ejércitos Americanos.MR
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